
Introducción

Yo Soy Mario Liani y les escribo desde Venezuela,  que es mi país de nacimiento y 
residencia,  desde  donde  asesoro  a  personas,  grupos  y  empresas  a  través  de  la 
Numerología.

Como Numerólogo dedicado a tiempo completo al ejercicio de esta antigua disciplina 
(soy un Trabajador de la Luz), sigo con especial atención los mensajes de Kryon, pues 
desde el principio Kryon se definió a sí mismo con la energía del número maestro 
11 y estableció los principales momentos de cambio de la humanidad actual, a través 
de fechas y sucesos marcados con la clave 11:11. 

Para aquellos de nosotros que podemos interpretar las claves simbólicas contenidas en 
los números, es fascinante poder tener la oportunidad de verificarlo todo a través de la 
simbología numerológica. Pero para quienes no dominan el tema o apenas conocen 
algo acerca de la Numerología (recordemos que Numerología no es Matemática), esta 
información podría parecer abstracta, coincidencial o meramente subjetiva.

Desde su primer libro, Kryon explicó que la vibración fonética de su nombre reunía “un 
grupo de pensamiento” o  “paquete de energía” que  podía  ser  entendido  por 
nosotros los humanos a través de la interpretación numerológica de su nombre.

Cuando  entré  en  contacto  con  esta  primera  información,  quedé  intrigado  por  la 
vinculación  del  número  11  con  lo  que  Kryon  denomina  “grupo  de  pensamiento  o 
paquete de energía“, pues las palabras “grupo” o “paquete” sugieren que hay varios 
conceptos integrados en uno solo. 

De hecho, el estudio numerológico o la carta natal numerológica de un individuo es la 
expresión final  del  análisis  de un “paquete”  de números,  calculado a partir  de  los 
nombres  y  fecha  de  nacimiento  de  ese  individuo,  dando  lugar  a  una  especie  de 
rompecabezas compuesto por un cierto número de piezas, donde cada una de ellas es 
necesaria para armar la totalidad del mismo. 

De allí se desprende que el estudio numerológico de un individuo debiera considerar 
todas las piezas disponibles, pues si es retirada del conjunto una sola de sus piezas, ya 
no será posible armar y estudiar dicho rompecabezas. La figura del rompecabezas es la 
imagen  que  generalmente  uso  para  sustituir  lo  que  Kryon  denomina  “paquete  de 
energía”.

Todo lo antes dicho sirve para expresar que el “paquete de energía” que caracteriza a 
Kryon, está compuesto por un cierto número de piezas que no se han analizado o 
interpretado en conjunto. Apenas se ha interpretado la apariencia superficial de ese 
paquete, que es el número 11, y esto se debe a que el  11 tiene una apariencia tan 
deslumbrante, que ha opacado o disimulado hábilmente el resto…

En sí, esto de tomar en cuenta una sola expresión numerológica final (como el 11 
resultante) es un error de apreciación que suele cometerse, pues sería muy simplista 
pensar que con un solo número podemos definir una persona o describir un suceso.

Así mismo, también sería muy simplista usar como material  interpretativo final  las 
sucesivas reducciones de números a un solo dígito, sin tomar en cuenta que todo dígito 
simple ha sido reducido a partir de un número compuesto por dos cifras. Hay mucha 
información oculta en los números compuestos que generan un número simple. 



Es importante  señalar  que la  mayoría  de  las  veces,  los  dígitos  que  componen un 
número  compuesto podrían representar  absolutamente  todo  lo  contrario  de  lo  que 
significaría el número reducido resultante. 

Como dije al principio, me intrigó el “paquete de energía” del nombre de Kryon, pero 
confieso que no me dediqué a estudiarlo. Simplemente “acepté” ese 11 final como una 
expresión exacta y condensada de la energía amorosa que se puede percibir a través 
de las enseñanzas de Kryon. Lo acepté hasta ahora… 

Dije  que  lo  acepté  hasta  ahora,  pues  …  ¡no  fue  sino  hasta  ahora  que  Kryon  me 
permitió percibir e interpretar todo su “paquete de energía”! Y esto no ocurrió “por 
casualidad”.  Deben  saber  que,  desde  que  se  publicó  la  canalización  “Una  nueva 
dispensación” de fecha 02-09-2002, he estado conectándome con los conceptos de la 
nueva  Numerología  Interdimensional  y  he  avanzado  significativamente  en  la 
investigación conceptual de ese fascinante tema que Kryon nos presentó.

Mientras estaba canalizando aspectos referentes a la nueva numerología, percibí  el 
nombre de Kryon como un “paquete de energía” y empecé a ver el conjunto de sus 
números  como  un  sistema  compuesto  por  varias  piezas  interpretativas.  Lo  que 
descubrí,  o  lo  más  apropiado  sería  decir,  lo  que  Kryon  me  permitió  descubrir  y 
canalizar, es lo que a continuación voy a explicar, pues mi objetivo final es lograr que 
todos los lectores de las enseñanzas de Kryon conozcan qué significa su nombre. Para 
eso,  te  envío  en  forma  exclusiva  y  únicamente  con  la  finalidad  antes  descrita,  el 
análisis que sigue.

La interpretación acerca del paquete de energía o grupo de entidades contenido en el 
nombre de Kryon, que estoy presentando, es información canalizada proveniente de la 
misma fuente que amorosamente nos nutre a todos.

Siguiendo los mandatos del Espíritu y cumpliendo con júbilo mi contrato en el lugar 
más dulce que hubiera deseado estar, procedo a enviarla con un simple pedido de 
divulgación universal. 



LA ENERGÍA DEL GRUPO DE KRYON

En primer término, el nombre Kryon se debe transformar a dígitos numéricos y para 
ello usaremos la tabla alfanumérica que generalmente se utiliza para operar a través 
de la numerología practicada en occidente. Según la convención asumida, cada letra 
del alfabeto, siguiendo su ordenamiento, posee un valor numérico secuencial del 1 al 
9, donde:

A=1, B=2, … I=9, J=1, K=2, … R=9, S=1, T=2, … Z=8

Usando dicha convención, la fórmula numerológica de Kryon es la siguiente:

K  R  Y  O  N
2  9  7  6  5

La primera clave 
que surge, es la que se origina a partir de la suma de los dígitos que componen la 
fórmula numerológica.

2 + 9 + 7+ +6 + 5 = 29 = 2 + 9 = 11

Como dije con anterioridad, antes que reducir el 29 a un 11 (más tarde me referiré al 
11), debemos interpretar la energía que lo origina. Por tanto, se debe interpretar el 29 
como la expresión de la “personalidad” de Kryon, es decir, la energía que proyecta y 
más directamente le sintetiza ante nosotros los humanos.  

El  2 es  el  número  que  simboliza  el  ser  femenino  y  maternal,  las  emociones,  los 
sentimientos de amor, compañerismo, sensibilidad, paciencia, conciliación, indulgencia, 
conciencia de grupo y de sociedad. El 9 es el número que simboliza compasión, visión 
de conjunto, humanidad y servicio universal.

El 29, que es una energía única proveniente de ambos dígitos simples, sintetiza a un 
ser sensible, receptivo, generoso, bondadoso, comprensivo y tolerante, que no busca 
nunca imponerse pero sí servir con humanidad a los demás. 

Como es posible apreciar, la energía del número compuesto 29 es de absoluto amor y 
entrega  incondicional.  Cuando  verbalizamos  “KRYON”,  estamos  conectándonos 
implícitamente con esta energía primaria.

La segunda clave 
que surge, está relacionada con el número de letras que integran el nombre “KRYON”. 
Son  5 letras.  Por  tanto,  la  energía  de  Kryon  está  vinculada  a  la  simbología 
numerológica del número 5.

El 5 es el dígito que expresa la esencia del CAMBIO. Por tanto,  el número 5 nos indica 
la necesidad de mantener un espíritu independiente, libre y abierto a la posibilidad de 
descartar lo que consideremos caduco ante los cambios de todo tipo que puedan llegar 
a nuestra vida. De hecho, el  5 le habla a la humanidad acerca de la necesidad de 
cambiar patrones personales de consciencia y procurar la verdadera libertad del ser: 
aprender el verdadero significado de la libertad, discriminando con criterio lo que se 



deba  aceptar  o  rechazar,  pues  todo  cambio  que  parezca  constructivo  sólo  puede 
producir progresos. 

Kryon vino no sólo a cambiar la rejilla magnética, sino a proponer al ser humano que 
emprenda un viaje de cambio desde el viejo hacia el nuevo paradigma, o lo que es lo 
mismo, de la vieja a la nueva energía. 

La tercera clave  
que surge del análisis del “paquete de energía” de Kryon, se origina al examinar el 
primer y el último dígito del nombre. 

K  R  Y  O  N
2  9  7  6  5

El primer dígito es el 2 y el último dígito es el 5. Conocemos ambos significados, pero… 
¿cómo interpretarlos bajo esta nueva visión?

El trabajo “equilibrado” que hagamos a nivel de emociones, sentimientos, sensibilidad, 
paciencia y conciliación (2), será lo único que provocará cambios (5) sustanciales en la 
raza humana. Dije “equilibrado”. ¿Por qué? Vean la representación siguiente:

7

                                                  2                      5
Al trabajar con equilibrio y armonía los conceptos duales del 2 y el 5 (a través del 
número 3 implícito en la diferencia entre el 5 y el 2, y representado por un triángulo 
virtual), estaremos originando los conceptos del sagrado número 7.

El número 7 es el dígito que expresa la reflexión interna y espiritual de la humanidad, 
la cual sólo se puede lograr si estamos dispuestos a emprender un cambio interior (5), 
al aceptar en nosotros la presencia de los sentimientos y emociones más sinceras y 
profundas,  que  puedan  ser  manifestadas  a  través  de  la  calidez,  generosidad, 
cooperación y humanidad hacia el prójimo (2).

El número  7 también representa enseñanza, y la enseñanza es la misión central de 
Kryon.

K  R  Y  O  N
2  9  7  6  5

De hecho, el número 7 surge desde el centro del nombre de Kryon, representando así 
su misión principal: transmitir a la humanidad conocimientos que generen profundos 
cambios  individuales  y  colectivos  de  consciencia.  ¿A  qué  se  refieren  esos  cambios 
colectivos de consciencia?



Observemos nuevamente la fórmula de energía del nombre de Kryon y fijemos nuestra 
atención sobre los dígitos que se encuentran a ambos lados del 7 central: el 9 y el 6.

K  R  Y  O  N
2  9  7  6  5

La cuarta clave
surge del análisis del 9 y del 6 como factores de aprendizaje para la raza humana.

Ya sabemos qué significa el número 9. Como aprendizaje, requiere que el ser humano 
aprenda  a  manejar  conceptos  de  comprensión,  tolerancia,  bondad  y  sobre  todo, 
humanidad  hacia  sus  semejantes.  Por  tanto,  es  aconsejable  que  el  ser  humano 
incremente su sensibilidad y aprenda a mostrar tolerancia hacia los conceptos y las 
necesidades ajenas.

El número 6 representa el equilibro socio-familiar, el equilibrio del ser humano en su 
ámbito de convivencia. Como aprendizaje, simboliza la necesidad de asumir actitudes 
de respeto, consideración y principalmente un espíritu de convivencia universal.

Ahora bien: ¿cómo se funden estos aprendizajes en relación a la energía del número 
7? Para ello, tomaremos en cuenta la interrelación existente entre el 9 y el 7, así como 
la del 7 con el 6. Esto hace que surjan ante nosotros los números compuestos  97 y 
76.

Reduciendo, 97 = 9 + 7 = 16
Reduciendo, 76 = 7 + 6 = 13

A  través  de  esas  reducciones,  hemos  obtenido  dos  números  compuestos  cuya 
simbología  numerológica  es  ampliamente  conocida,  pues  representan  aspectos  de 
aprendizaje evolutivo o karmático.

La quinta clave
surge del análisis del 13 y del 16 como factores de aprendizaje kármático para la raza 
humana.

La Numerología clásica postula que existen 4 números compuestos que conllevan una 
energía de aprendizaje karmático, es decir, que contienen un potencial de aprendizaje 
conectado  por  aspectos  evolutivos  que  el  ser  humano  traslada  a  través  de  sus 
sucesivos procesos de reencarnación. Estos 4 números son el 13, el 14, el 16 y el 19. 
Cada  uno  de  ellos  representa  un  aspecto  de  conducta  que  debe  ser  trabajado 
intensamente, para ser rectificado y superado durante la expresión de vida actual.

El  número compuesto  13 caracteriza  un aprendizaje  relacionado con  conceptos  de 
orgullo y vanidad, basado en aplicar un mayor control sobre un aspecto del ego que 
impulsa afanosamente al ser humano a pretender alcanzar un éxito rápido e inmediato 
en todo lo que emprenda, sin medir consecuencias. Este afán afecta su capacidad de 
concentración,  pues  hace  que  disperse  su  energía  creativa  y  productiva  en  varias 
direcciones, en vez de concentrar toda su atención en un solo camino a la vez. 

Asumiendo  y  manteniendo  una  actitud  más  humilde,  ordenada  y  disciplinada,  es 
posible cambiar la actitud interna y lograr así un despertar más lúcido y una verdadera 



transformación de conciencia. Este concepto está directamente vinculado con aprender 
a conectarse  con la  energía del  AHORA, una de las enseñanzas  que tanto nos ha 
recalcado  Kryon,  especialmente  en  las  canalizaciones  publicadas  en  el  Libro  8 
(“Pasando el marcador – Entendiendo la energía del nuevo milenio”).

El  número compuesto  16 caracteriza  un aprendizaje  relacionado con  conceptos  de 
individualidad, superioridad, ego inflado y egoísmo, basado en aplicar en un mayor 
control sobre otro aspecto del ego que impulsa al ser humano a sentirse diferente y 
superior  a los demás, a los cuales puede llegar a mirar como inferiores a él.  Este 
aspecto del aprendizaje evolutivo podría hacer que el ser humano llegara a enfrentar 
pérdidas afectivas y profundas pruebas relacionadas con la confianza y la falsedad, que 
son las dos caras de la interrelación socio-familiar. Para contrarrestar los efectos de 
este aprendizaje karmático, el ser humano debe aprender a afirmar su individualidad a 
través de actitudes de conciliación, sensibilidad, humildad, confianza, entrega amorosa 
y  flexibilidad,  procurando  desarrollar  una  gran  fe  para  colocarse  en  los  amorosos 
brazos del Espíritu. Estos conceptos están directamente vinculados con los conceptos 
de DUALIDAD expresados por Kryon desde el inicio de sus enseñanzas. 

¿Cuál  es  el  resultado de la  práctica  correcta  de los  aprendizajes  contenidos  en la 
expresión de los números karmáticos 13 y 16?

13 + 16 = 29

¡Qué mensaje más hermoso nos ha dado Kryon! ¿Saben qué significa? Que si nosotros 
los humanos trabajamos adecuadamente ambos aprendizajes, podremos alcanzar el 
potencial de la expresión sublime y amorosa del 29, que no es otro que la expresión 
angélica del grupo de Kryon: la energía de amor y entrega incondicional.

La sexta clave
surge del análisis de las energías que no están presentes. ¿Cómo? dirán ustedes… Tú 
dijiste que íbamos a analizar “el paquete de energía” del nombre Kryon, es decir, todas 
las energías que estuvieran presentes en su nombre, pero nunca hablaste que irías a 
analizar “algo” que no estuviera allí… ¿Es eso posible?

Me temo que sí, queridos amigos. De hecho, uno de los recursos que nosotros los 
numerólogos usamos cuando emprendemos el estudio de un nombre, es el de analizar 
las  energías  que  no  están  presentes en  la  composición  numerológica,  pues  su 
ausencia   también  nos  podría  suministrar  pistas  adicionales  acerca  del  potencial 
contenido en el nombre analizado.  

¿Cuáles son esas energías que no están presentes en el nombre de Kryon? Pues son 
aquellas que están representadas por los dígitos numéricos que está ausente en la 
secuencia numerológica del nombre.

Los dígitos presentes en la secuencia numerológica del nombre de Kryon son:

K  R  Y  O  N
2  9  7  6  5

Eso quiere decir que están faltando los siguientes dígitos:

1  3  4  8



Podríamos ver la secuencia también de esta manera:

1  2  3  4  5  6  7  8  9

La ausencia del 1 en la secuencia, indica que no hay presencia de individualismo en 
la obra de Kryon. Al contrario, la presencia del 2, 6 y el 9 indica que la cooperación, la 
preocupación por el colectivo y la humanidad son los conceptos que están presentes en 
los mensajes de Kryon.

La ausencia del 3 en la secuencia, indica la falta absoluta de orgullo,  vanidad y 
necesidad de reconocimiento en los mensajes de Kryon. De hecho, Kryon ha recalcado 
varias veces que el trabajo divulgativo de sus mensajes no debe ser enfocado a través 
de la difusión masiva por los medios de comunicación o fundando un culto religioso de 
masas, sino que debe estar basado en la intencionalidad de cada humano por querer 
saber cuál es el mensaje de cambio que Kryon transmite a la humanidad.

La  ausencia  del  4  y  del  8,  números  que  caracterizan  eminentemente  aspectos 
materiales  y  concretos,  indica  que  el  mensaje  de  Kryon  no  tiene  motivaciones 
económicas y está exento del afán por obtener recompensas materiales. El mensaje de 
Kryon no consiste en edificar con bloques sólidos “algo que se vea o se toque”, sino el 
contrario, “algo que no se vea, no se toque pero sí se sienta”. El mensaje es para 
percibir y sentir, no para tocar. 

La séptima clave
surge del análisis de las energías que configuran el nombre de Kryon, desde el punto 
del número 7 como marcador central y separador natural de dos bloques energéticos. 

K  R  Y  O  N
2  9  7  6  5

Noten  ustedes  que  el  número  7  divide  la  fórmula  numerológica  de  Kryon  en  dos 
paquetes de energía “equilibrados” por el dígito 7 de la enseñanza: el 29 y el 65. Esta 
aparente división nos señala una pauta para proceder a sumar esos dígitos de acuerdo 
a cada agrupación. En virtud de ello, la suma sería la siguiente:

29 + 7+ 65 = 101

El número 101, compuesto por tres cifras, nos trae otro gran mensaje sobre la misión 
de Kryon. El 0 ubicado entre los números 1 que están en ambos extremos, representa 
la oscuridad o el vacío que existe entre puntos o posiciones opuestas que necesitan 
tender entre sí un puente para lograr la unión y el entendimiento. La amorosa obra de 
Kryon consiste en iluminar esa oscuridad, en iluminar ese vacío, en ayudar a tender 
ese puente sobre ese espacio que simboliza la dualidad del ser humano. 

La octava clave
emerge  por  sí  sola  después  de  desplegar  toda  los  componentes  de  la  fórmula 
energética que hasta ahora hemos analizado: éste es el YO SOY de Kryon, esta es la 
proyección de su totalidad en una versión que pueda ser entendida por el ser humano.



11                                                      11

7

2   9   7   6   5

                                                          16 + 13

29

11

Tal  como  analizamos  en  la  tercera  clave,  las  energías  extremas  y  duales  de  los 
números  2 y  5 se equilibran entre sí a través del número  7, proyectado desde su 
posición central hacia el vértice del triángulo, como el elemento que viene a estabilizar 
el crecimiento interno de la humanidad. 

Los dos números compuestos (29 y 65) que conforman las partes del nombre dividido 
por el número 7 central, al ser sumados entre sí, generan cada uno un número  11. 
Esos  dos  números  11,  por  estar  en  ambos  extremos  de  la  fórmula  energética, 
simbolizan la dualidad del ser humano en su búsqueda por alcanzar equilibrio espiritual

Tal como se dijo en la cuarta clave, el surgimiento de los dos números compuestos (el 
13 y  el  16)  que  simbolizan el  aprendizaje  karmático  de  la  humanidad,  origina  el 
potencial amoroso y angelical del 29, que representa el servicio incondicional de Kryon 
a la humanidad. Este número compuesto 29 da lugar a un tercer número 11, el cual 
viene a equilibrar los aspectos duales de los anteriores números 11, conformando un 
segundo triángulo virtual (no representado en la ilustración) compuesto… ¡por tres 
números 11!

¿Recuerdan ustedes cuando Kryon, en su primer libro, refiriéndose al carácter 11 que 
salía resumido de los dígitos de su nombre, afirmó: “Ese número 11 les indicará mi 
carácter. Si multiplican ese número por la vibración de poder que es el 3, tendrán como 
resultado 33, y eso les dará una comprensión acerca de mi servicio.”?

Pues bien,  aquí  tienen el  origen de esa afirmación.  Hay tres números 11 en el 
nombre de Kryon, que condensan su energía en el número 33. ¿Y qué simboliza el 
33?  El  número  compuesto  33 es  un  dígito  que  posee  una  gran  energía  crística 
relacionada  justamente  con  el  servicio  hacia  la  humanidad.  En  términos  de 



aprendizaje,  caracteriza  la  disposición  de  servir  y  sacrificarse  sin  limitaciones  ante 
ideales humanitarios o elevadas causas.

La novena clave
está relacionada con los símbolos geométricos que surgen, en primera instancia, de la 
anterior interpretación.

Como se puede apreciar, la fórmula energética de Kryon puede ser representado por 3 
círculos dispuestos virtualmente en forma de triángulo, en cuyo centro está inscrito un 
triángulo equilátero con el vértice apuntando hacia arriba.

Como hemos analizado en la clave anterior,  los tres círculos representan los 3 
números 11 que pueden ser condensados bajo la simbología del número  33. Si es 
así, entonces podemos sintetizar y simbolizar la energía de ese 33 bajo el siguiente 
símbolo geométrico:

Este símbolo geométrico sintetiza, en los tres círculos internos, la unión de los tres 
números 11. El triángulo que los inscribe simboliza el equilibrio y la perfección de la 
divinidad y además multiplica por tres veces la energía del número 11, manteniendo 
así todo el potencial del número 33. El círculo externo que engloba todo dentro de sí, 
representa  la  Totalidad  del  Uno donde  están  contenidas  todas  las  posibilidades 
interdimensionales  (observen  que  la  figura  geométrica  obtenida  está  formada  por 
nueve secciones; el 9 es el símbolo numerológico que caracteriza la totalidad). 

Queridos amigos, éste es apenas un símbolo numerológico, matemático y geométrico 
que contiene en poder  de condensar  todo el  potencial  de la  amorosa energía  que 
juntos hemos analizado. 

La décima clave
está relacionada con el número compuesto 9944.

Recordemos nuevamente qué dice Kryon al respecto en su primer libro: “Ese número 
11 les indicará mi carácter. Si multiplican ese número por la vibración de poder que es 



el 3, tendrán como resultado 33, y eso les dará una comprensión acerca de mi servicio. 
Le  ofrecerá  una  importante  fórmula  de  poder:  9944.  Su  propio  discernimiento  e 
intuición  le  conducirá  finalmente  al  significado  de  esto,  pero  es  importante  en  la 
transmutación de la energía”.

Como analizamos e interpretamos a través del  símbolo geométrico obtenido, en el 
centro del triángulo se condensa la energía crística del número compuesto  33, que 
simboliza el servicio humanitario. Al estar a su vez inscrito dentro de un triángulo, el 
número 33 es potenciado tres veces por la poderosa energía triangular (33 x 3), 
obteniéndose así el número compuesto 99.

El número  99 representa la máxima expresión del número  9 y caracteriza en sí la 
energía  potencial  de  las  nueve  secciones  de  la  figura  geométrica  antes  analizada, 
alcanzada gracias a la interacción del número 9 con el místico número 11 (9 x 11). 
Por tanto, la energía del número 99 no es la misma del número 9, pues el 99 conlleva 
todo el potencial… ¡de un número 11 multiplicado nueve veces!

Pero, ¿qué representa el número 99? Representa la entrega absoluta, completa y total 
hacia las más elevadas causas del ideal humanitario: es el sacrificio sin límites. Así 
mismo, el número 99 también caracteriza la desestabilización total, la última etapa de 
un  proceso  donde  es  preciso  destruir  (o  permitir  que  ocurra  la  destrucción)  para 
transmutar y luego reconstruir. El 99 es, por lo tanto, un símbolo de transmutación 
a través de altos ideales y propósitos divinos. Esto quiere decir que la energía de Kryon 
posee el  más alto potencial  de transmutación divina que podamos calcular,  si  esto 
fuera posible.

Y el número 44, ¿qué tiene que ver con Kryon? Tiene que ver mucho, pues surge de la 
suma del primer número 11 evidente en la composición del nombre de Kryon (Kryon = 
29  = 2  +  9  =  11),  con  los  tres  números  11  que  se  encontraban  ocultos  en  su 
numerología y formaban el crístico 33. Por lo tanto, 11 + 33 = 44.

¿Qué representa el número 44? El número 4 es el número que caracteriza lo objetivo, 
lo material,  lo tangible, el  orden y la construcción. Pero en su forma doble, el  44 
adquiere  una  gran  relevancia,  pues  simboliza  un  gran  proceso  de  reconstrucción 
universal que es tutelado por los conceptos de significación espiritual implícitos en los 
números compuestos 11 y 33 que originan el 44. 

Adicionalmente, es adecuado resaltar que los conceptos simbólicos del doble 4 están 
muy vinculados a su sumatoria, el 8, y a la estabilidad o “la era de la responsabilidad” 
a  la  cual  hace  referencia  Kryon  en  su  canalización  del  08-12-2002,  titulada  “¡La 
Celebración!  –  ¿Y ahora  qué sigue?”,  donde se  habla  de  la  Rejilla  Cristalina  y  los 
cambios en la conciencia del ser humano.

Cuando miramos juntos el 99 con el 44, es decir, el 9944, las interpretaciones surgen 
espontáneamente.  Desde  el  punto  de  vista  holístico  y  espiritual:  transmutación 
humana  y  reconstrucción  universal.  Desde  el  punto  de  vista  de  los  procesos 
naturales de la materia, el 9944 simboliza el gran enunciado acerca de que todo lo que 
nos rodea se encuentra en un continuo estado de transformación, el cual involucra 
desintegración y reconstrucción. Como dice Kryon, es una fórmula matemática de 
transmutación de energía.



Concluyo el análisis del 9944 con un último enfoque numerológico. Además de ser una 
fórmula de transmutación de energía, el 9944 representa la obra de Kryon y por ende, 
lo que el Espíritu desea que aprendamos. La palabra clave es “aprendizaje”. Veamos…

Si descomponemos de forma piramidal y sucesiva el número  9944, obtendremos la 
siguiente expresión:

9  9  4  4
9  4  8
4  3
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Para las personas que no han experimentado nunca con este tipo de reducción, a partir 
de la primera fila de números el 99 se suma entre sí y se reduce a 9; el 94 se suma y 
reduce a 4; el 44 se suma y reduce a 8; el 94 de la fila inferior de números se suma y 
reduce a 4; el 48 se suma y reduce a 3: finalmente, el 43 de la última fila se suma y 
reduce a 7.

Por medio de este procedimiento numerológico, obtuvimos el 43 y a su vez el 7. Ya 
sabemos que simboliza el número 7, ¿verdad? Es  enseñanza, la misión central de 
Kryon. Es aprendizaje, para elevar nuestra conciencia humana. 

Pero el número 43 también contiene un importante mensaje al definir el sentido de ese 
aprendizaje,  el  cual  deberá  ser  enfocado  a  través  del  pensamiento  creativo  y  la 
comunicación  jovial,  alegre  y  bien  humorada  (3),  apoyada  por  aspectos  útiles, 
objetivos y concretos (4). Amados lectores de Kryon: ¿son capaces de percibir, en esta 
breve descripción, el espíritu de las comunicaciones de nuestro querido ¡ngel? ¿Hace 
falta que explique más?

Si  volvemos  al  9944 y  procuramos  sintetizar  todo  lo  expresado  hasta  ahora, 
obtendremos la transmutación y reconstrucción universal a través de una amorosa, 
creativa, jovial y concreta enseñanza.

La décima primera clave (la clave 11:11)
está relacionada con justamente con… ¡por fin! … con el número 11 y la clave 11:11. 

Queridos amigos, quisiera que tomaran nota de algo muy importante. Empezamos a 
hablar de la energía que define a Kryon bajo aspectos generales, partiendo apenas de 
simples datos numéricos contenidos en su nombre, los cuales pueden ser reducidos a 
un número 11. 

A partir de allí, juntos emprendimos un viaje a través de las distintas energías que 
componen  la  fórmula  energética  del  grupo  de  Kryon.  Ellas  nos  dieron  muchas 
respuestas  y  nos  permitieron  conectar  con  los  múltiples  aspectos  de  la  misión  de 
nuestro  querido  ser  angelical,  los  cuales  “desarmamos  y  volvimos  a  armar”  para 
procurar el entendimiento global, el cual espero hayan alcanzado.

Sin embargo, ¿se fijaron que dejé intencionalmente para el final la interpretación del 
poderoso  número 11?  ¿Percibieron que pudimos hablar  de Kryon sin  forzosamente 
definir el significado simbólico del 11? ¿Saben por qué? Porque todo lo que hablamos y 
todo lo que Kryon representa bajo los aspectos antes señalados… ¡Todo eso es el 11!



Llegados  a  este  punto,  queridos  amigos,  les  invito  a  dar  un  breve  vistazo  a  la 
importancia del número 11, con la siguiente afirmación: el 11 es la base virtual de 
todos  los  números  compuestos  de  dos  cifras  (los  que  realmente  representan  a  la 
dualidad), pues para desplegar todas las posibilidades de dos cifras de cada número 
básico  (del  1  al  9),  necesitamos  hacerlo  11  veces por  número.  Por  ejemplo, 
analicemos el despliegue de números compuestos de dos cifras que pueden reducirse 
al número 3:

3 – 12 – 21 – 30 – 39 – 48 – 57 – 66 – 75 – 84 – 93

¿Contaron  cuántas  posibilidades  numéricas  de  dos  cifras  pueden  ser  reducidas  al 
número 3? Son 11 posibilidades. Todos los números básicos (del 1 al 9) se rigen por 
este proceso. Y en cada serie de números, siempre habrá un número doble que sea 
múltiplo del 11 (en este caso es el 66).

El número 11 es el número que simboliza la maestría y el crecimiento espiritual de la 
humanidad, pues representa la lucha del ser humano por vencer su propio ego, el ego 
causante de la  dualidad que le obliga a luchar contra sí mismo. Este es el resultado de 
la interacción de los dos números 1, que representan la individualidad opuesta a sí 
misma. El número 11 es el símbolo de la lucha de la humanidad en busca de su propia 
unificación.

¿Qué  significa  la  clave  11:11?  ¿De  donde  viene  esa  expresión  aparentemente 
matemática y numerológica? ¿Por qué dos veces 11?

La clave 11:11 en términos de tiempo lineal:
A finales de la década de los 80, Kryon anunció estar llevando a cabo una serie de 
ajustes en el magnetismo terrestre, los cuales involucrarían un período de 22 años que 
concluiría el año 2012. El primer ciclo de 11 años de ajuste finalizó a finales del año 
2001, para dar paso a otro ciclo de 11 años de preparación, que finalizará a finales del 
2012 (2 + 0 + 1 + 2 = 5), año de cambio de Era para la raza humana. Cada ciclo de 
11 años representa el cruce de un puente hacia otras realidades, el cruce del abismo 
existente entre la vieja y la nueva energía. Por cierto, si analizamos piramidalmente los 
años 2011 y 2012, encontraremos interesantes  potenciales:

2  0  1  1
2  1  2
3  3

6

Observen que el año 2011 contiene un potencial de conciencia crística relacionada con 
el  número  compuesto  33,  el  cual  nos  previene  acerca  del  tipo  de  energía  que 
deberíamos trabajar durante ese año. 

2  0  1  2
2  1  3
3  4
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El año  2012, por ser un año  5 de cambio, nos reserva un potencial de aprendizaje 
conectado  con  el  sagrado  número  7 y  su  compuesto  34,  el  cual  se  refiere  a  la 
concretización de todo lo que la mente creativa vaya procesando.

La clave 11:11 en términos divinos:
Por medio de análisis numerológicos, se ha podido determinar que ciertos sucesos de 
impacto  y  significación  para  la  humanidad,  han  estado  signados  o  marcados 
por aparentes  coincidencias  numéricas  relacionadas con  la  repetición  continua  del 
dígito 11, como en el caso del 11-09-2001 (el atentado a las Torres Gemelas del World 
Trade Center) y en nuestro caso (Venezuela), por los trágicos sucesos de Caracas del 
11-04-2002.  En  otras  palabras,  la  clave  11:11  contiene  mensajes  implícitos 
relacionados  con  fechas,  eventos  y  protagonistas que tienen el  potencial  necesario 
para cambiar la conciencia de los habitantes del planeta Tierra.
 
El propósito de estos cambios no es otro que la humanidad crezca y evolucione a un 
nivel superior de conciencia, para que todos tengamos derecho a un mundo mejor en 
todos los aspectos. El 11, por lo tanto, es el número que simboliza la maestría y el 
crecimiento espiritual de toda la humanidad.

La clave 11:11 en nuestra vida diaria:
Cuando miramos el reloj y vemos que son las 11:11, o vemos el número 11 muy a 
menudo en diferentes  horarios  y  escenarios  de nuestro  día  a  día,  significa  que el 
Espíritu demanda nuestra atención y pide una mayor atención sobre nuestro propio 
progreso  espiritual.  El  11:11  es  una  especie  de  clave  activadora  que  nos  conecta 
directamente con nuestro Ser Superior, cuando él necesita pedirnos que avancemos y 
evolucionemos. 

Finalmente, podemos decir que la clave 11:11 involucra cambios a diferentes niveles, 
activando en el ser humano la participación emocional, la solidaridad, la hermandad, la 
comprensión espiritual, la trascendencia y finalmente, la Ascensión.

Mario Liani
emetris@cantv.net
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